AGRADECIMIENTO

A Dios por mantener mi espíritu y mi alma con el Poder de Su Amor, de su Perdón y su Verdad; llenando cada día de mi vida de Fe para perseverar con paciencia, mansedumbre, y templanza contra las cosas adversas que se presentan en el camino, tomando de ellas lo bueno, lo benigno, lo afable para crecer como persona y mejorar.  Por enseñarme a ver con ojos de amor y comprensión el corazón de los demás sin juzgar a nadie.
A mi Padre y Abuelita quienes hasta el último día de sus vidas no dejaron de creer en mí y me insistieron siempre a mirar hacia adelante.
A mi Madre y hermanas por su amistad, amor y apoyo incondicional; por sus consejos, sus palabras de aliento; la confianza y la disposición a ayudarme; porque sus abrazos, besos y oraciones me levantaron muchas veces.
A mi novio quien me ha demostrado de muchas maneras la pureza y sinceridad de su amor; cuya admirable personalidad y esfuerzo me han motivado a luchar y a ser perseverante.
A mis tíos, mis primos y sobrinos, el más grande tesoro de mi vida: mi familia.
A mis profesores, personal de la ESPOL, amigos y compañeros quienes dejaron huellas en mi camino, con ejemplos de solidaridad, amabilidad, confianza, constancia, paciencia, comprensión y tolerancia.
